Términos y expresiones de Descartes.

El ser ordenado y pensado por uno en la medida en que se guía por la razón.

Erigir de nuevo el edificio del conocimiento revisando las antiguas convicciones, menor dificultad que hacerlo sobre el cuerpo del Estado. Pues “Estos grandes cuerpos políticos difícilmente pueden ser erigidos de nuevo cuando ya han caído”, “liberarse de todas las opiniones anteriormente integradas dentro de nuestra creencia” no es una labor dada a todo hombre.

Necesidad de indagar otro método. Cuatro preceptos. Evidencia. Claridad y distinción. División de las dificultades. Proceder de lo simple a lo complejo. Revisar y no omitir.

todas las cosas que pueden ser objeto del conocimiento de los hombres se entrelazan de igual forma
Todas las verdades, por muy alejadas que estén, pueden encadenarse deducirse unas de otras de tal modo que puedan conocerse.

Descartes no duda que debe comenzar su análisis por las verdades matemáticas que se han presentado como “demostraciones, es decir, algunas razones ciertas y evidentes, no dudaba que debía comenzar por las mismas que ellos habían examinado”.

Lo común en las ciencias particulares que contienen las matemáticas había algo común: las relaciones y proporciones entre los objetos. Así consideró mejor tomar en cuenta tan sólo las proporciones sin contar con los objetos para aplicarlas mejor a otros objetos que conviniera.

No hay más que un conocimiento verdadero para cada cosa.

Como el niño que analiza el problema contenido en una suma sabe todo lo que el ingenio humano puede saber sobre ello, así “el método que nos enseña a seguir el verdadero orden y a enu​merar verdaderamente todas las circunstancias de lo que se investiga, contiene todo lo que confiere certeza a las reglas de la Aritmética”

El uso de este método aritmético le aportaba claridad y distinción al objeto que analizaba.

El método podía aplicarse a esclarecer todas las ciencias y seguramente provenía de la filosofía, con lo cual había que fundamentarlo. Pero para ello se necesitaba una madurez que el joven Descartes de 23 años no creía tener.

Las costumbres en ocasiones muy cuestionables y dudosas se toman por indudables, e incluso las lo que se toman por demostraciones los geómetras pueden no ser tales. Tampoco lo que nos ofrecen los sentidos es seguro. Así que Descartes se propuso dudar de todo: “me resolví a fingir que todas las cosas que hasta entonces habían alcanzado mi espíritu no eran más verdaderas que las ilusiones de mis sueños.”

Pero en ese movimiento se da cuenta que él que piensa, en la medida en que piensa algo, existe como ser pensante, y que esa verdad era incuestionable.

“llegué a conocer a partir de todo ello que era una sustancia cuya esencia o natu​raleza no reside sino en pen​sar y que tal sustancia, para existir, no tiene necesidad de lugar alguno ni depende de cosa alguna material.”

“este yo, es decir, el alma, en vir​tud de la cual yo soy lo que soy, es enteramente distinta del cuerpo,”

“nada hay en pienso, luego soy que me asegure que digo la verdad, a no ser que yo veo muy claramente que para pensar es necesario ser, juz​gaba que podía admitir como regla general que las cosas que concebimos muy clara y dis​tintamente son todas verdaderas; no obstante, hay solamente cier​ta dificultad en identificar correctamente cuáles son aquellas que concebimos distintamente.”

Como dudaba me di cuenta que no era omniperfecto, pues el pensar es más perfecto que el dudar, así que de algún modo había venido a mí la idea de un ser más perfecto. Los cielos, la teierra , etc, estos pensamiento podían provwenir su verdad de mi naturaleza, pues no eran superiores a mí. Pero en relación a un ser perfecto no podía considerar que procediera de la nada, ni tampoco de mí, así pues debía ser este ser perfecto quien lo había puesto en mí. Y si era perfecto no podría cbar la imperfección de no ser.  
